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3. PRODUCCIÓN DE VINO NACIONAL: LA INFLUENCIA DE LOS INMIGRANTES 

 

“Después de Buenos Aires e Inglaterra, el mercado de Montevideo es la plaza del 

mundo que consume más vinos que la Francia, y más especialmente los de Burdeos”.  

Así se expresaba Adolfo Vaillant en Viena en 1873. A comienzos de la década de 1870 

el gusto por el vino y el hábito de consumo de los inmigrantes se atendía 

principalmente con la importación de vinos de mesa franceses, provenientes, sobre 

todo de Burdeos. Éstos alcanzaban al 50% del total, en tanto los de procedencia 

española el 25%, manejado mayoritariamente por el comercio catalán. 

 

Además de las motivaciones personales, culturales y hasta emotivas que impulsaron 

los emprendimientos pioneros hubo, sin duda, razones comerciales que influyeron en 

este desarrollo. Entre ellas se cuentan las difilcutades para conservar la calidad de los 

vinos en los largos trayectos por barco, así como el incremento del consumo del vino 

en Europa a nivel popular. Cuando se comenzó a plantar viña con el propósito de 

vinificar en gran escala, la principal competencia la presentaban los vinos de Burdeos y 

los catalanes en segundo lugar, por esa razón las uvas elegidas fueron la francesa 

Cabernet y las españolas Moscatel y Malvasia. A mediados de los años 1870, Pascual 

Harriague estableció su viñedo en el establecimiento de La Caballada de San Antonio 

Chico, en Salto, y Francisco Vidiella en suyo en Montevideo en un predio en las 

inmediaciones del barrio de Colón. Vidiella fue el primero que consiguió adaptar una 

cepa europea al clima del país y tiempo después lo hizo Harriague con una variedad 

que le proporcionaron en Concordia, Argentina. 

 

El historiador Oscar Mourat, considera que Francisco Vidiella en Montevideo y Pascual 

Harriague en Salto apuntaron a competir con los vinos importados, aunque se 

diferenciaron desde el inicio. “Mientras Vidiella centra su apuesta productiva en la  
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conquista del mercado nacional, Harriague, saladerista que produce para el mercado 

internacional, apuntará más lejos al jugarse por una variedad excéntrica de la 

competencia de los mercados”. Se refiere a la Tannat.  El desarrollo de la viticultura fue 

liderado por hombres procedentes de la inmigración, se trataba de extranjeros o de 

sus hijos nacidos en el país. Ese primer impulso generó un clima “contagioso” entre 

hombres de empresa. Pablo Varzi, una de las figuras más destacadas de la viticultura 

expresaba en 1895: “Es notorio que, desde 1887 a 1891 se produjo un entusiasmo 

alentador entre ciertos elementos de capital a favor de la viticultura. Muchos cientos 

de hectáreas fueron plantadas, ya por el esfuerzo individual, ya por el colectivo. Se 

llegó a creer que en pocos años más, no sólo se produciría el vino necesario para el 

consumo, sino que se hablaba de la posibilidad de exportarlo […]”. 

 

 

 


